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rRI-aoS Díí SlJMiKü'CION 
t a la Península--Un muá. 2 pías—Tres meses, 6 i d - Extran

jero—Tres meses, 11*20 icl- L^ suscí ipcióu .se contará desde 1° 
y I(> lie cada. mes.--La corrysponda'.'.cia á \:K AflmiaistrüLión 

REDACCIÓN Y ADmNIST|l^CION MAYOR 2it 
MARTES 14 DE JUNlO DE 1898 ' 

DE U VEIIIU 
9 ••r. — 

h 

For donde quiera qué se consi
dere la ííuerra que nos hace el 
Ñor le América, solo se descubren 
infamias cometidas con premedila-
fión y alevosía^ 

AlroptUo al derecho, escarnio 
«> lu jusUcia, violación del dere 
i'ho de gentes, profanación de los 
i-eiilimienlos hunianilarios que le 
hirvieron de preleslo pai'a provo
carnos A la lucho, ex pío!ación ini
cua y cruel de la menliru, abuso 
de i>oder y avasallamiealo de la 
razón: lodo eso y mucho más 
liay en la acULud descarada y cí 
nî -a de esa nación (¡ue nos pnga 
con Id más negra ingraíilud el 
favor que le liicimos ayudan,ioie 
cpn nuesiro dinero y nuestra san
gre á sei' indei;eodiente. 

No <'aeremos en la vulgaridad 
de motejarla de (obarde i>orque 
deshizo nuestra esruadra de Mani
la, mer<e ! á sus mayores elemen
tos de <-o¡nlnile; tiosotros en caso 
igual hubiéramos hecho lo mismo, 
pues no;es la guerra duelo en que 
í-e parla el sol y se igualen las con-
di. iones de los que inlcrvienen en 
la lucha. 
• Lo que hizo Dewey con nuestra 
fscuadra de Filiidnas es cosa co-
irieate,,por masque no dan honra 
alguna, victorias que de modo tan 
ficil se realizan. 

I'ero lo que ha he -ho ese señor 
olenlanlo el s'.il'/ajisrno lili pino 
<'on!ra la civilización euroi)ea no 
tiene noml)re. Vov entregarle ar-
'njis á Aguinaldo y aliarse con él 
se ha puesto á la altura del cabe 
cilla, y lie las hordas que lo obe
decen; y á ellas deberá el como
doro americano la recompensa 
que le conceda Mac-Kinley por sus 
Servicios de campana 

¡l'eroqué nos e.xli'aña la con 

ese salvaje á la nación que atro
pello nuesiro derecho, á la que pe
netró en nuestra casa para ente
rarse donde guardábamos el le 
soro y robarlo después o^n más 
facilidad? ¿No es la patria de De
wey la que mintió sentimientos 
humanitarios buscando una som
bra de preleslo para movernos 
guerra? Pues esa pariría que mien 
le con Lapto desfargi.y escarnece 
honrados senliníienlps y se bur
la de santos deberes que Dunca 
dan al olvido las gentes bien na
cidas, no puede dar de sí otra co
sa que infames como Dewey, Tay-
lor y Lee, canallas como Morgan 
y demás compáfieros séhadores y 
embusteros como los indignos pe
riodistas de la prensa amarilla, 
que son deshonra de la clase y 
dignos hijos de la patria A quien 
sirven. 

Los yankis no harán nada que 
asombre en Santiago de Cuba ni 
en la Habana; lal vez la guerra 
a<'abe sin que sé decidan á un lan 
ce serio que los acredite; pero si 
en el terreno del peligro vuelven 
la espalda para nb dejar la pM, 
con Ja pluma en i'istre jse atreven 
á todo y echan á pique nuestros 
buiiues, llevando el espanto al co-
razor. de... las mujeres. 

Eso ha plisado con nuestro ca-
zaloi'iiedero «Terror:?. La prensa 
amaril'.a lo ha echado á pique cin 
co o seis veces, causmido el temor 
de las madres, es[K)sas é hijos de 
lo» ti'ipulánles del valiente buque. 
Pero ¿cómo había de concurrir 
la prensa amarilla a la campaña 
de mentii'as infames si no explota
ra los embustes de gran tamaño 
como la'ebhada á pique del valien
te destróyer? 

Segunda aeciób del Bruch. 
14 de Junio de 1808. 

Si .pago será^siempre adelantado y en metálico ó en («tras d( 
fácil calffo.^wrfistponsales en París, A. Lm êtte me CaoAv t̂iti 
61; y.J, Jon^s.̂ aulMvirgTMontiaartHíi 31. 
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coa lo ocurrido el 6 de Janio en e! 
Bffucb y ans cercanías, y riendo el ge-
nera! Duliésme que ci levantamiento dé 
Cataluña amenazaba ser igeneral, llamd 
á Cliabran á Barcelona para qné se di
rigiera á Manresa á éáSligarlos daños 
causados á la división áoliwiirtk. 

Unidas sus tropas a las-^e «iste gehe-
ral en San Feliú de Lfbferegat, enipi en-
dieron la marcha ambas dirisioncs en 
busca de los vencedores de! Braeh, 
componiendo un total de 7000 solda
dos. 

Sabedores los catalanes de la misión 
delda fi!at>cc8es, éMt delirante entnsias-
mo, pertrechándose Jo mejor que podían 
y entonando cánticos patrióiicoe, co* 
rrieron á las gloriosas altaras sitaadas 
en la falda de Mcnserrat, del monte 
sagrado de CataluRa. 

Bajo la dirección del capitán D, Juan 
Ba^et, nombrado por aclamación «ge
neral en jefe» de aquel tan extraño 
ejército, orj^aiKióse la (ie£ei)fiA. 

Los 490 hombrea que tomaron parte 
en la primera acción librada en las me
morables altores fueron auxiliados en 
la nqeva emfHk^ 'pi^' t r« | t^jtatro cam
pesinos, oiiatrQ" coiD^aftias Mt - volunta
rios enviada^ por fa^ujata^li b^rida y 
nnos dos îéa.t<M 'soldado^ rc4|A(|os de 
Barcelon» \ . ^. í 'i>«^ 

Ij[»MS«^ P^nrc^tado el 1^ en^Marto-
rell [as-tropa^ francesas, á esd^Q^ la v^# 
de la tarde se presentaron en M Biuch, 
con lftí9'*§«éxriüÁ3 desple§«das y todas 
elias dispuestas al combate, obligando 
con ello á los catalanes á rep!e;.íarse 
haeia el núcleo de sus fuerzas. 

Una descarga de los cinco cañoue* de 
que disponían éstos, bien ocultos y em
plazados, hizo retroceder á los imperia
les, dejando en tierra buen número de 
muertos y heridos. Organizada por Cha-
bran nna^gmeia columna de ataqne, 
con firmad^júi^n ai^qH)etii49Ui ella las 
posic ion^cúl V^i ^ i | » a t 4 grueso 
del enemigo; mas" todo inutilT^os cata
lanes, ocultos tras de las pefias y los 
árboles, hiacian nn muy mortífero y nu
trido fuéírcí,' 4tie diezmaba á los Invaso
res, sin dejafíéís'ganar nn sólopaltiib de 
terread. 

Vista por Chabran aquella actitad re
suelta, aqtiel valor temerario, compren
dió que no podía vencer, y á fin de evi
tar que sus bajas no fueran más enor
mes que lo eran, desistió de forzar el 
paso á Manresa y se retiró por el ca-

m!fi(SVfe!-' 0íirce!c»tia, ' rr^ltiéhdose í>ón 
eü'tó 1h octirridó dUs fiiiths; jfrae's- sí bien 
en Cita oCftsión la reíirkda fui heícha 
cotí tftAs dñJeri, los patriotas lee perMi 
guierón tá>Tibién hasta las tViHíaTnias de 
la Ci'ivlnd Contía!. 

Maese Rodrigo, -
{PrúhOUdata t^pi^béadéión:) 

SERENIDAD' 
Somos muy impresionables. Y en es

tos momentos, cuando debiéramos dar 
pruebas de gran serenidaá de ániíñó y 
de impériurbabilidad á todo evenío pa
ra juzjíar lói fieclios dcsapasionada-
menti:, ló niisuio nos dejamos llevar dé 
una noticia absurda, que de un cnjiard 
inventado cu Ayaahington ó en Nueva 
Yoik. 

Por ki no bastaran las desdichas que 
nos .^bruñían, por si no nos amargaran 
sohiadamente las terribles noticias que 
nos coniuniau nuestros centros de in
formación, damos cabida en nuestro 
ánimo á tQdo cupnto nos dicen nuestros 
ei¡iemigoj, con intención, sin duda, de 
aamentf)|-U iatranquilidad y el doaa-
sp^i^o eij qtjo víyimos desde el rvefasto 
combate de Carit^. 

Sugiérenos estas eonsíderacionus, lo 
qut! acab^ «lo qcarrir con la deatruc-
cióii del «Terror». Pe Nueva York par
tió la T5aT!Ta'*'q'ue"*'vTho"Tii T!spaTra"'cón 
los m** -niB«-o*col«re»tf cf n+f n6riida 

sus sesenta tripulantes que era lo más 
grave. Sesenta fida»; nifc "-perdidas en 
el Océano; sesenta faraíHns que habrán 
llorado á estas horas la'supuesta muer
te de otros tantos sore« queridos. Y al 
fin, y por fortuna nueítra, ni el «Te
rror» se ha movido de Puerto luco, ni 
ha sufrido e! más pequeño contratiem
po, ni se ha perdido niiigano de los 
hombres qtie lo tripulan. 

¡Y para eso se inventó-él telégrafo! 
Flaco servicioel del pcogi'eso huma

no si en su send«j que hubiera de ser 
de flores, siembran espinaá el maquia
velismo de unos y la ingenuidad de 
otros. 

No es posible predecir lo que puede 
durar la guerra; j»ro si, por desgracia 
para todos, se prolonga y no cubrimos 
el alma con corazas }iefi¡ierza de volun-
tad, serenidad y firmeza, donde no 
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CHbcé él "ploüib de las bala« éñeihljifas at-
c«rií*tári, ctimo aliora, ana tí-a» otra 
6alik dééóái'^8 éTéet¥lC84-que aeaben 
eoú la rasOni de todos. ' 

Conviene; púea, qtié vñramos prevé 
nidos y nO htta déjeiijos intpoirtr por 
esas nuevas de dudoso orígasi' qué ^ h 
la batalla de la vida es lÁáereNM^d il« 
ánimo lo que en las guerras el valor de 
los que luchan. 

REVISTA CIEflTÍFIGA. 
0(^ PALABRAS 

SOBRE ELECTROTERAPIA 

«Estoy persuadido de que la terapéu-
titsa del porvenir no empleará como me
dio curativo más que modifloadored fisi« 
eos (calor, Iní y eleetricldad; agua, 1ki-
re, etc.) 

El medio bárbaro qne, bajo pretexto 
de curarnos, uonslste en intoxicarnos 
non las drogas venenosas de lá qnimioa, 
cederá forzosamente el sitio á esos agen
tes, cuyo empleo al menos tiette la ven* 
taja de no introducir ningún cuerpo ex» 
trano en eV organismo.»* 

Esto consignaba en su memoria sobró
la aplicación de las etencias ftsioas á la 
biología el eteinente sabio M. d'Arson* 
val, y esto mismo repetlulos nosotros 
cohvertcldos' por la experiencia de I a 
verdad de tale* conceptos^ 

Nadie ya hoy pone en dada lo mucho 
y mucho bueno que en la curaetón de 
la mayoMá de las enfermedades, |>br no 
decir todas y pecar de ox'tg^rado, se 
consigne. Unas veces activando el fun
cionalismo celular, otras deprimiéndolo 
ó regalándolo, restituye á los órganos 
áUs iniciales condiciones, y en su conse
cuencia el normal funcionalismo de los 
aparatos. Y esto, gracias á esa fuere*» 
natural tan desatendida por algunos 
y menospreciada por otros, so protexto 
de que no pueden marcarse de una ma
nera definida sus acciones. 

No basta decir que es ciencia ó rama 
del saber humano qae, si bien lia tras
pasado Tas esferas de la vida eüibritína-
ria hoy s4)6 comienza á adquirir fornms 
sino que es preciso Hjar la atención en 
que estas fbrmas están Viett definldati 

Digalo sino H Roentgen qae con aM 
in- 1 rayos X nos ha proporcionado un vallo 
aU 1 sisiüío ̂ ^ o máguíJsnco-, Tíablé "jpbl 
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nester que rao digáis qué «Ignlftcan estos enredes. 
¡Yo que 06 órela en Madrid!.... Pero est* visto; ven
go dispuesto A v«Bgai*ni( honor; A matar 6 á-que 
mo maten; porque las pruebas son evidentes.,., pal
pables y tan.... 

La marquesa le lanzó una mirada tan radiante, 
tan pnra y tan seductora, que el pobre marqués 
quedó iomOvil sin poder proseguir. 

—¿Tan quéV preguntó Margarita. 
— Señora, si me miráis de ese modo, maldito si po

dré proseguir. 
— Pero ¡Dio««mio! ¿qué os hago yo? 
— Ks verdad; nada,.... nada nada, y sin em

bargo estoy furioso,... * 
—¡Furioso! 
— Si, señora ... «cría capaz de morderme, de des

pedazarme. • 
— ¡Jesús! 
--Margarita, ¿no sabiela que he corrido Ctiatfo'-

cientas leguas porque estoy* celoso? 
—¿De qué? ¿de vwBtra sombra? *• ' ' 
—No señora, de aquel caballero tjoíe eStá énñ*eñ'-

te de vos, 
Margarita lo comprendió todo, y no dudó qué al

gún enemigo misterioso había descubierto los amo
res que existían entre León y ella: amores puros, 
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es verdad,'peiid que no por eso dejaban de Ser eri
al i nales. - ' 

La dama se enrojeció como la púrpura, y lanzan
do A su marido una ojeada de supremo desden y de 
soberana magestad, le hizo retroceder un paso, 

— ¡Oh! caballero, dijo con calma, ai venís h mor-
lilicarme de ese modo, me veré en el caso de no es
cucharos. 

—¡Eso es!,,., ¡me callaré .... cuando hace poco os 
sorprendí dániole la mano.... nada menos que en 
mi presencia! Marquesa, esto es Intolerable; nuestro 
estado no puecíe llegar más allá. Puesto que estoy 
privado de vuestros favores, que ningún otro tenga 
derecho á ellos. 

—Nadie loa tiene. 
—¡Oh! queréis hacerme creer que lo blanco sea 

negro. No; no ... á vos, porque sois mujer, os saíriié 
cualquier capricho, pero no á ese scfi^r que os acom
paña. 

—¿Qué intentáis nacer? 
—Desafiarlo. 
—Vais á cometer una imprudencia y á dar lagar 

á un escándalo, 
—Nada me detiene... soy un caballo desbocado y.,, 
—La cena, gritó Santisteban en aquel momento, 

interrnmpiendo la aparente calma de nnos y otros. 

pero así que estuvo en frente de su impasible ene 
migo, asi que calculó que de noventa probabilidades 
de vencer tenia ochenta en su contra, se contentó 
con irritarse as imismo para inflamar su fagítivo 
valor, M / ! / ?• ' i — * ^̂  : ; 

El aannto en verdad necesitaba reflexionarse: nna 
imprudencia podía costarle cara, y él, como buen 
embajador, no estaba por las imprudencias. Necesi
taba í^jg0|j|r«jj^rpro^lei^á|,i«p..¥iiyo de 9̂i,((W>Q»a 
y dé la 8orpiw» qO« *iajbla tbeclK) de ooOOBtfarla 
dulcemente apoyada en la mano del capitán, para 
volver á bramar como el toro qae amenaza aunque 
se encuentre atado. 

Cuando después de haber comido alguna cosa 
quiso mirar á so rival, vio en este un aspecto tan^ 
grave y tastranquilOt <)ae no pudo menos de deo(?^ 
para 'étts «dentríWqne aquel hombfe no podía rnové»^ 
entrei8tt» «ano» á no ser valiéndose de un» ti-afeióB.' 

L*( tó,'á ftier de cobarde, ftié'admítfdít con 1^- ' 
008 i-éparós; y cuando refliK*Mlflba eto elítfádfo nms 
fácil de realizarla, sintió qtie^antiste'bán'le tocó «¡tí 
el hombro, ' ' ' • ' ' 

—¿Qué queréis? dijo distraídamente. 
—Amigo mió, soy muy feliz. 
—¡Hola! yo también lo soy. 


